DEJA IR A MI PUEBLO

por John Graz, 2014

Éxodo 3:7-11, 5:1, 2 

¡Deja ir a mi pueblo! No es un deseo. No es un pedido. Es una orden. 

“¡Deja ir a mi pueblo!” A través de los siglos estas cinco palabras se han convertido en un lema poderoso usado por todos los mensajeros de la libertad. A través de la historia humana se convirtió en el mensaje de la multitud de víctimas de la discriminación, la opresión y la esclavitud. Cada vez que un pueblo o un grupo de creyentes o un sexo o una raza era perseguido, humillado, alguien se levantó y levantó la bandera de la libertad con estas palabras:

 “¡Deja ir a mi pueblo!” 

Es la poderosa advertencia de Dios a todos los opresores y es un hermoso mensaje de esperanza para todos los que son perseguidos. También es una fuerte señal para que todos los hombres y mujeres valientes se levanten a favor de la libertad para creer. 

De hecho, la orden de Dios se debe leer completa. 

«Después Moisés y Aarón entraron a la presencia del faraón, y le dijeron: —Jehová, el Dios de Israel, dice así: “Deja ir a mi pueblo para que me celebre una fiesta en el desierto”» Éxodo 5:1 (RVR 95). 

O como está escrito en el capítulo 4:23: “Ya te he dicho que dejes salir a mi hijo, para que vaya a adorarme” (DHH).
Es un asunto de libertad religiosa y, por supuesto, es una cuestión de derechos humanos. Ambos siempre han estado relacionados estrechamente. La libertad religiosa es un derecho humano básico, fundamental. Cada vez que no se respeta la libertad de practicar una religión, se atacan los derechos humanos. 

Habían pasado unos minutos después de la medianoche. 

Había comenzado un nuevo año. Los cristianos coptos de Alejandría salían de la catedral después de asistir a misa como lo han hecho generación tras generación desde los primeros años del cristianismo. No son extranjeros en Egipto. Es su país y el país de sus ancestros. Se han mantenido como cristianos y se han convertido en ciudadanos de segunda clase en su propio país. Pero durante siglos vivieron en paz y fueron protegidos por las autoridades. Hoy todavía son la comunidad cristiana más grande de Oriente Medio. 

Mientras salían de la iglesia alegres, deseándose un feliz Año Nuevo, explotó una bomba que mató a 21 e hirió a cientos. Esto sucedió después de una matanza en una iglesia católica en Iraq en Navidad. ¿Por qué? ¿Por qué? 

Debido a su religión. 

Para una minoría de fanáticos religiosos sólo se debería aceptar una sola religión en algunas partes del mundo. 

¿Por qué defendemos la libertad religiosa? 

· La libertad religiosa es una libertad fundamental, un derecho humano básico. 

· La libertad religiosa es un regalo que Dios dio a todos los seres humanos: la libertad de elección. 

· La libertad religiosa es la señal del reino de Dios. 

· Como adventistas, la libertad religiosa es nuestra misión profética. 

¿Cuál es la alternativa a la libertad religiosa? 

Imaginen cómo sería su vida sin libertad religiosa. Imaginen que viven en un país donde no hay libertad religiosa. Hay unos 10 países así. 
¿Haría alguna diferencia para ustedes esta mañana?  Si, seguramente. La mayoría de ustedes estaría en prisión o en campos de concentración. 

Cuando veníamos a la iglesia esta mañana puede que nos hayamos hecho algunas preguntas en nuestra mente, como: ¿Quién es el predicador? ¿Comprenderemos su inglés? ¿Demorará mucho? ¿Está bien mi corbata?

Para cientos de miles de nuestros hermanos y hermanas las preguntas son:

¿Hará la policía una redada en la iglesia esta mañana? 

¿Me matarán los fanáticos? 

¿Encontraré un nuevo empleo? 

¿Expulsarán a mis hijos de la escuela? 

¿Nos quitará la policía a nuestros hijos? 

¿Sobreviviré?
Cuando la gente me pregunta: ¿Por qué defiende la libertad religiosa?, respondo con otra pregunta: Como discípulo de Cristo, como ser humano que cree en la dignidad humana, ¿cómo podemos vivir sin prestar atención a los que son perseguidos?

Según algunos especialistas hay más de 200 millones de cristianos a los que se discrimina y persigue en el mundo hoy. En 11 países, de acuerdo con la ley, la conversión es un crimen que se castiga con la muerte. En más de 30 países esa conversión significa muy a menudo la muerte también. Los fanáticos religiosos pueden matarlo a usted o a los miembros de su familia para salvar su honor. Hay países donde decir que Jesús es el único salvador es una blasfemia y pueden ser sentenciados a muerte por eso. 

Por supuesto, no solo los cristianos son perseguidos. Los miembros de las religiones minoritarias, los disidentes y los no creyentes también son perseguidos. Nosotros también los defendemos a ellos siempre que sea posible. Defendemos el derecho de cada uno de elegir su religión y de compartirla y enseñarla. También defendemos el derecho de no tener ninguna religión. Los musulmanes, los hindúes y los budistas tienen derecho a construir sus mezquitas y sus templos en todos los países del mundo y los cristianos deben tener el mismo derecho. 

El mensaje es el mismo: ¡Deja ir a mi pueblo! El autor es el mismo: ¡DIOS! El mensajero todavía es el mismo también: el pueblo de Dios.

I. Dios oyó y se preocupó 

Éxodo 3:7 – “Dijo luego Jehová: Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su clamor a causa de sus exactores; pues he conocido sus angustias”. 

El pueblo de Israel, que fue a Egipto para huir de la gran hambruna durante la época de José, se había multiplicado. Se habían vuelto tan numerosos que los egipcios sintieron que su seguridad estaba amenazada. Es fácil comprenderlos. 

El faraón podría haber animado una política de integración: “A pesar de su religión, ustedes son ciudadanos de Egipto y siervos de Faraón”. 

Él podría haber sido más persuasivo diciéndole a los hebreos: “Ustedes se hacen egipcios o se vuelven a casa. ¡Decidan!” 

En cambio, decidió convertir en esclavos al exitoso pueblo de Dios. Era una buena manera de tener buenos obreros sin pagarles. Era una buena manera de asegurarse de que no tendrían futuro en Egipto ni en ningún otro lugar. Existen palabras para eso: genocidio, solución final. 

Pero el poderoso faraón no sabía que el Dios Todopoderoso, el Creador del universo siempre ha estado del lado de Su pueblo perseguido. Él nunca está del lado de los perseguidores. 

“El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos”. Salmo 103:6 (NVI)

“El libra al afligido en medio de su aflicción, y abre su oído en tiempos de opresión”. Job 36:15 (NBLH) 

“El Señor es refugio de los oprimidos” Salmo 9:9 (NVI) 

¿Ha olvidado Dios a los que son perseguidos? 

“Y el SEÑOR dijo: ‘Ciertamente he visto la aflicción de Mi pueblo que está en Egipto, y he escuchado su clamor […]’” Éxodo 3:7e ouvi o seu clamor [...]” (Êxodo 3:7). 

Dios es amor, justicia y compasión. Él oye el clamor de las víctimas de la intolerancia. Es importante recordar eso porque cuando nos persiguen podemos sentirnos tentados de pensar que Dios nos ha olvidado, de sentirnos solos, abandonados.

En agosto de 2008, 11 adventistas fueron asesinados por fanáticos religiosos en el Estado de Orissa en India. Quemaron sus iglesias y sus casas. 

El año pasado mi compañero en la India visitó su pueblo. Vio los restos de la iglesia y de las casas destruidas. 

Nuestros hermanos de allí no tenían dinero para reconstruirlos. Las viudas no tenían dinero para enviar a sus hijos a la escuela. 

¡Los han olvidado! 

La gente perseguida se siente sola. 

En 2008 en la parte sur de México, organizamos cinco festivales de libertad religiosa en cinco ciudades. En la ciudad de Oaxaca me reuní con los representantes de 24 familias de pueblos indígenas. En 2004, tuvieron que huir de su aldea para salvar sus vidas. Perdieron todo lo que tenían. No podían volver a menos que accedieran a renunciar a su fe adventista. ¡No lo hicieron! 

Pero no tienen trabajo y podrán imaginar cómo es su vida. ¿Hemos orado por ellos? ¿Los han olvidado? 
¿Cuántas veces en un año hemos orado por los que son perseguidos? 

Los han olvidado. 

Destruyeron iglesias en la parte norte de Nigeria y mataron a creyentes. ¿Hemos orado por ellos? 

¿Los han olvidado? 

No quiero culpar a nadie, pero podemos comprender por qué los que son perseguidos la mayor parte del tiempo se sienten solos. Si alguno de ellos me está escuchando esta mañana, quiero decir: No, no está solo. Dios está contigo. Dios está de tu lado. Confía en Él y en medio de la oscuridad verás la gloria de Él. 

También quiero decirles: Sus hermanos y hermanas no los abandonaron. Simplemente no saben qué sucede con ustedes. Pero ustedes tienen más de 18 millones de hermanos y hermanas en todo el mundo y cuando sepan lo que sucedió las cosas cambiarán.

Dios oye, Dios ve, Dios actúa. 

Dios oye el llanto de Asia Bibi, una madre cristiana sentenciada a muerte por la ley de blasfemia en Paquistán. 

Dios oye el llanto de una mujer que fue detenida y torturada y condenada a muerte bajo la ley de apostasía porque ella conoció a Jesús y confesó públicamente su nueva fe. 

Dios oye el dolor de la familia del gobernador musulmán que se oponía a la ley de blasfemia en Paquistán. Fue asesinado. 

Todos ellos pueden haber sentido que los habían olvidado y que a nadie le importa y que nadie ayuda, pero a Dios le importa. Dios oye, Dios ve, Dios actúa. 

Todos estos héroes y mártires tendrán un lugar especial en el cielo. 
El enemigo nos sugiere que Dios: No ve, no oye, ¡y no hace nada! ¿Por qué Dios no los libró? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? Dios oyó el clamor de los hebreos. Dios vio su sufrimiento. 
Dios tenía un plan para liberarlos. ¿Qué hizo? ¡Llamó a Moisés! Hoy Dios oye el clamor de los perseguidos. ¿Qué hace? ¡Nos llama a nosotros! 
II. Dios llama a Moisés: ¡Moisés, Moisés! 
“Cuando el SEÑOR vio que Moisés se acercaba para mirar, Dios lo llamó de en medio de la zarza, y dijo: ‘¡Moisés, Moisés!’ Y él respondió: ‘Aquí estoy’” (Éxodo 3:4). 
Versículos 7 y 8: “Estoy consciente de sus sufrimientos. “Así que he descendido para librarlos de mano de los Egipcios” (NBLH). 
En este punto Moisés probablemente estaba muy impresionado. “Por fin Dios está planificando hacer algo. Es una gran noticia. Gracias, Señor, por compartirla conmigo”.

Pero Dios trabaja a través de sus criaturas. Necesitaba a un hombre para liberar a su pueblo de la esclavitud y lo encontró a él. ¡Moisés! 

“Ahora pues, ven y te enviaré a Faraón, para que saques a Mi pueblo, a los Israelitas, de Egipto” (NBLH). 

Pero cuando Moisés oyó el llamado de Dios, dijo: “¿Quién soy yo?” 

Esto se podría traducir como: “Oh, Señor, esta es una muy buena idea, pero hay un error. ¡Yo no soy la persona indicada!” “Cuarenta años atrás yo era la persona indicada. Maté a un egipcio y estaba listo para guiar a mi pueblo. Pero nadie estaba interesado y tuve que irme para salvar mi vida. Para que lo sepas, Señor, tengo 80 años. Hace 14 años que me debería haber jubilado. Durante los últimos 40 años he dirigido ovejas. Soy muy bueno para hacer eso, pero nada más”. 

Y Dios podría haber respondido: “¡Bueno, Moisés! Lo comprendo. Lamento haber pensado que eras más joven. Pero, ¿tienes alguna sugerencia?” 

Pero Él dijo: “Yo estaré contigo […] Yo soy el que soy […] Yo soy el Señor, el Dios de tus padres…” Yo soy quien puede encender fuego con una zarza vieja y seca como tú y hacerla arder por siempre. Tengo un plan, ¡tú serás mi Embajador! 

Pero Moisés respondió: “¡Ay, Señor, por favor, envía a alguna otra persona!” (4:13, DHH). 

A millones de personas las persiguen y las discriminan por su fe. Dios oye su clamor. 

¿Quién los ayudará? 

E. G. White lo vio como una misión profética de la Iglesia. Ella escribió: El estandarte de la verdad y de la libertad religiosa sostenido en alto por los fundadores de la iglesia evangélica y por los testigos de Dios durante los siglos que desde entonces han pasado, ha sido, para este último conflicto, confiado a nuestras manos (Los hechos de los apóstoles, Mountain View, California: PPPA, 1957, pág. 56.). 

El estandarte nos fue dado a nosotros. ¿Dónde lo pusimos? ¿Dónde está el estandarte: en el sótano, en el ático, bajo la alfombra?

¿Quién debe levantar el estandarte?

La respuesta es: ¡Tú y yo! ¡Tú y yo! 

Algunos pueden pensar: ¡Yo no! Y tienen buenas excusas: Soy demasiado anciano. Difícil, porque sabemos que los adventistas todavía son jóvenes a los 80 años de edad. No tengo tiempo. No estoy capacitado. 

Al verlo, Moisés vio todas sus debilidades y pensó que la elección de Dios no era buena. Pero Dios le dijo. 

Ud no sabe que Dios califica a aquerllos que el llama?

“Yo estaré contigo […] Yo extenderé mi mano y heriré a Egipto con todas las maravillas que obraré en el país […] Yo haré que este pueblo se gane la simpatía de los egipcios […] Yo te ayudaré a hablar y te enseñaré lo que debas decir” (RVR 95, NVI). 

Moisés se veía a sí mismo como un arbusto viejo y seco que puede quemarse en pocos segundos. Pero en la mano de Dios él podía arder por 40 años más y para siempre. 

Dios nos llama. Nosotros no podemos hacer nada, pero Él es poderoso y con Él podemos cambiar el mundo. Podemos hacerlo. Podemos ayudar a los perseguidos; podemos promover la libertad religiosa como nunca se hizo antes en el pasado. Podemos hacer que se aprueben nuevas leyes. 

¡Sí! ¡Podemos porque Dios nos llama a hacerlo! 

Sé que algunos de nuestros feligreses creen que no debemos desperdiciar nuestro tiempo oponiéndonos a la persecución. ¿Por qué? 

Según ellos, tenemos que ser perseguidos así Jesús vendrá. Sin persecución, Jesús no regresa. Puede parecer una forma extraña de pensar pero les puedo asegurar de que está bien establecida en nuestra cultura. 

Algunos de nuestros miembros creen que como Iglesia no debemos hacer nada para evitar la persecución, sino que debemos hacer lo mejor posible para provocarla. Debemos ser más provocadores, hacer más ataques contra otras religiones. Debemos asegurarnos de que la gente nos vea como una secta aislada, irresponsable y peligrosa. Es cierto que hay cierta tensión entre el tiempo del fin y la defensa de la libertad religiosa.

De hecho, ambas, la persecución religiosa y la libertad religiosa son señales del tiempo del fin. La persecución es la señal del diablo y la libertad religiosa es la señal del Reino de Dios. 

Necesitamos libertad religiosa para practicar los valores del Reino de Dios. Necesitamos libertad religiosa para construir hospitales y escuelas, iglesias y centros juveniles, para ayudar a los pobres. Necesitamos libertad religiosa para predicar las buenas nuevas de la salvación en Cristo. 

¿En cuáles países nuestra Iglesia crece más? ¡Donde tenemos libertad religiosa! América Central y Latina, África subsahariana, Filipinas... 

¿Dónde tenemos la mayor cantidad de instituciones? ¿En Corea del Norte? ¡No! ¿Por qué? Porque no tenemos libertad religiosa allí. 

Tenemos tantas señales de que viene la tormenta. Se promulgan leyes que provocarán problemas para nuestras instituciones. En el mundo de hoy la tendencia ya no es más a favor de la separación de la iglesia y del estado. Vemos cada vez más alianzas y el control del estado está creciendo. Sí, prepárense, viene la tormenta. 

Pero por ahora disfruten de su libertad y ayuden a los que son perseguidos y sean una señal del Reino de Dios aquí. 

Sí, Dios nos llama y podemos hacer algo, debemos hacer algo, podemos hacer historia. 

Al final Moisés aceptó el llamado de Dios. Él tenía 80 años y comenzó su gran aventura con Dios. 

Imaginen si rechazaba el llamado de Dios. Habría permanecido como estaba. ¡Habría sido “el Príncipe que se convirtió en pastor de ovejas”! Habría sido un completo desconocido para nosotros. Pero porque aceptó el llamado de Dios para darle libertad a su pueblo perseguido, se convirtió en uno de los líderes más grandes de la historia y el más grande después de Jesús. 

¡Deja ir a mi pueblo!

La Misión 

Moisés y Aarón fueron a Faraón y le dieron la orden de Dios para él: “¡Deja ir a mi pueblo!” No es un deseo, no es un pedido, ¡y es una orden de Dios! 

Imaginen como sería si tomamos en serio el llamado de Dios. Representamos una población de 30 millones en 200 países alrededor del mundo. Ya nos ven como una Iglesia más involucrada en la libertad religiosa que la mayoría. Pero podríamos hacer más. Debemos hacer más.

En pocos años, a través de IRLA, hemos organizado uno de los principales grupos de especialistas anuales sobre la libertad religiosa: la Reunión de Especialistas de IRLA. En 2010, nuestra 12º Reunión se realizó en Ammán, Jordania. Fue nuestra primera reunión en Oriente Medio en colaboración con una asociación jordana. Luego, en 2011, la reunión se realizó en la Universidad de Toronto. Este grupo publicó algunas declaraciones excelentes que fueron muy bien apreciadas en las Naciones Unidas. 

Cada año patrocinamos simposios y foros y congresos internacionales donde participan los jefes de estado, los representantes de gobiernos y los líderes religiosos. 

Cada cinco años organizamos el Congreso Mundial de IRLA. Se ha convertido en uno de los mayores eventos mundiales de la libertad religiosa. En 2012 se realizó en República Dominicana y tuvimos 900 participantes. Fue el congreso de IRLA más grande que se haya organizado. 

Pero podemos hacer más. Debemos crear un movimiento de base en todo lugar donde sea posible. 

Los Festivales de Libertad Religiosa son una gran reunión para agradecer a Dios y al país por la libertad religiosa. 

Los más grandes se realizaron en estadios alrededor del mundo. En Santo Domingo asistieron 13.000 personas, 15.000 en Bogotá y 40.000 en Luanda, Angola. 
En 2009 tuvimos el Primer Festival Mundial en Lima, Perú. 45.000 personas asistieron, incluyendo a ministros del gobierno, embajadores, líderes religiosos y al presidente de la Corte Suprema. Pocos días antes se realizaron tres simposios exitosos y una marcha con 10.000 personas.

El 2 de diciembre de 2010 se votó la primera ley por la libertad religiosa en Perú. La Iglesia Adventista del Séptimo Día y otras iglesias están reconocidas por ley como iglesias y no como asociaciones. Abre una nueva era para las minorías religiosas de Perú. Se comenzó a romper las cadenas de la discriminación. ¡Deja ir a mi pueblo! 

Nuestra iglesia allí hizo historia al realizar la reunión más grande por la libertad religiosa que se haya hecho y por ser protagonistas en la promulgación de una ley histórica. 

¡Deja ir a mi pueblo! 

Si tomamos en serio la promesa de Dios, haremos historia no sólo en Perú o en Angola o en Brasil sino en todo el mundo. Dios quiere que seamos protagonistas de la historia del mundo, no solo expertos o comentaristas. 

Este fuerte mensaje de libertad enviado desde países donde la libertad es un hecho se oirá en países donde millones de creyentes son perseguidos. El mensaje dirá: ¡Deja ir a mi pueblo! 

¿Encontrará Dios un Moisés aquí? 

No es obligatorio tener 80 años. Usted puede ser más joven o mayor. Dios puede hacer arder las zarzas secas. 

¿Qué podemos hacer? 

· Orar por los perseguidos.

· Una vez al año, organizar un evento por la libertad religiosa durante un sábado. 

· Unirse a la Asociación de Libertad Religiosa. 

· Apoyar a IRLA, a la revista Liberty, y apoyar de una manera u otra a quienes están involucrados directamente en la defensa y promoción de la libertad religiosa para toda la gente en todas partes.

· Organizar una asociación local y regional para promover y defender la libertad religiosa. 

· Agradecer a Dios públicamente y agradecerle al país que protege la libertad religiosa. 

¿Por qué defendemos la libertad religiosa?

· Es un Derecho Humano básico; 

· Es una misión profética; 

· Es una señal del Reino de Dios; 

· Es la última batalla que viene.

· La libertad religiosa viene de Dios. 

· La persecución religiosa viene del diablo. 

Dios nos ama y nos dio la libertad de seguirlo o no, la libertad de tener una religión, libertad de cambiar de religión, libertad de no tener religión. 

Dios oye a los perseguidos, Él ve su sufrimiento y nos llama a ayudarlos. 

En esta época de la historia, Él nos llama a enviar al mundo este mensaje poderoso de esperanza y juicio: ¡Deja ir a mi pueblo!

